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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa¬ 
ña  ni  en  los  paísoB  con  los  cuales  haya  celebrado  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propie¬ 
dad  literaria. 

Los  Autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Sociedad  do  Autores  Espa¬ 
ñoles  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder  ó' 
negar  el  permiso  de  representación  y  de  cobro  de  los  de¬ 
rechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley,  é  inscrita 
la  obra  en  el  Registro  de  la  Propiedad  Intelectual. 


RKPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


PURITA . 

DOÑA  SERAFINA.  . 

CECILIA . 

DON  SEMPRONIO.  . 

PRONITO . 

CÉSAR . 

UN  MONAGUILLO.. 


Srta.  Domingo  (M.) 
Sra.  Peris. 

Srta.  Pueyo  (T.) 

Sr.  Puertas. 

Sr.  Suárez. 

Sr.  Ortas  (hijo). 
Niña  Suárez. 


Xa  acción  er¡  ur¡  pueblecillo  de  la  provincia  de  Sevilla. 
€poca  actual — Q)erecf\a  é  izquierda  las  del  actor . 


ADVERTENCIAS 


2>on  Sempronio:  (50  años).  Sacerdote  bondadoso  é  inocente. 

Pro  ni  lo:  (20  años).  Sobrino  del  anterior ,  seminarista > 
con  decidida  vocación  de  torero.  Su  porte  es  de  lo 
primero. 

César:  (25  años).  Sacristán  vicioso  y  muy  pillo.  Habla  muy 
en  andaluz. 

v 

2)oña  Serafina:  (45  años).  Ama  de  llaves  de  D.  Sempronio. 
Vieja  coqueta ,  retocada  y  muy  redicha.  Habla  siem¬ 
pre  con  gran  afectación  y  subraya  precisamente  las 
mayores  barbaridades  que  dice.  . 

purita :  (18  años).  Sobrina  de  D.  Sempronio ,  educada  para 
monja ;  pero  con  vocación  de  casada . 

Cecilia:  (25  años).  Lugareña  muy  lista. 
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Queridísimo  hermano  Carlos:  Hoy  que  entrego  d  la  im¬ 
prenta  las  cuartillas  que  forman  mi  primera  producción  es¬ 
cénica,  me  creo  en  el  deber  de  cumplir  el  compromiso  que 
conmigo  mismo  tenía  contraído  de  dedicarte  algo  de  lo  poco 
y  malo  que  mi  obscuro  ingenio  produce . 

Ya  sé  que  esta  obra  no  es,  ni  mucho  menos,  objeto  de  re¬ 
galo ;  y  que,  al  dedicártela,  no  parece  sino  que  en  vez  de  ca¬ 
riño  fraternal,  te  profeso  odio  africano ;  que  así  es  de  malo 
este  empecatado  Curita.  Sin  embargo,  la  intención  es  buena, 
y  con  ésto  basta,  según  el  pueblo  asegura  en  uno  de  sus  más 
rancios  y  favoritos  axiomas. 

¡Ah!  Bueno  es  que  sepas,  que  esta  obrilla,  mala  y  todo j 
fué  muy  aplaudida  ( estaba  rabiando  por  decírtelo)  y  propor¬ 
cionó  d  tu  hermano,  horas  agradabilísimas  en  la  simpática 
tierra,  donde  fué  estrenada.  Por  tanto,  no  deja  de  tener  su 
parte  dulce  el  obsequio  que  te  hago. 

En  resumen:  agrio,  dulce  ó  agridulce,  pídate  que  en  tes¬ 
timonio  del  grandísimo  cariño  que  te  profeso,  aceptes  este pu- 
ñadito  de  hojas  de  papel,  d  las  que,  en  secreto,  he  confiado 
los  pecadillos  de  mi  infancia  literaria. 


Tu  hermano, 

j)  ¡ó genes 


Sr.  D.  Carlos  Ferrand 


Muy  Sr.  mío :  Me  parece ,  sino  bien ,  disculpable  al  me¬ 
nos,  que  Diógenes  haya  disparado  contra  usted,  y  á  boca  de 
jarro,  como  si  dijéramos,  la  dedicatoria  de  esta  malhadada 
obrilla,  cuya  lectura — hablo  con  el  corazón — me  ruboriza 
grandemente]  y  me  parece  disculpable  porque  entre  herma¬ 
nos,  y  hermanos  que  como  ustedes  búllanse  unidos  por  tan 
hondo  y  recíproco  cariño ,  nada  es  materia  de  ofensa,  ni  obje¬ 
to  de  encono.  Por  eso  entiendo  yo  que  mi  colaborador  cuenta 
con  títulos  suficientes  para  dar  ú  usted  el  bromazo  de  dedi¬ 
carle  esto  que  nosotros,  creyéndonos  autores  dramáticos , 
mostramos  al  péiblico  como  una  obra  escénica,  así  como  un 
loco,  esgrimiendo  con  furia  el  torcido  palo  de  una  escoba, 
pudiera  disputarse  d  sí  mismo  por  invencible  y  glorioso  con¬ 
quistador,  y  asegurar  que  aquello  que  entre  sus  manos  ha¬ 
bía,  era  ni  más  ni  menos,  que  una  soberbia  espada  de  bien 
templada  hoja  de  acero  y  de  riquísima  empuñadura. 

Ahora  bien]  y  o  no  puedo  permitirme  con  usted  esta  cla¬ 
se  de  libertades.  ¡Apenas  si  le  he  visto  y  hablado  media  doce¬ 
na  de  veces !  Por  tanto,  yo  no  le  dedico  £7  Cu  rita; — iqué  daño 
me  ha  hecho  usted  para  que  yo  le  juegue  esa  mala  pasada ? — 
pero  le  prometo  dedicarle  otra  cosilla  más  presentable]  que 
del  horno  de  mi  pobre  inteligencia  sueden  salir,  aunque  muy 
de  tarde  en  tarde,  rosquillas  de  regalo. 

Es  de  usted  deudor, — y  deudor  solvente  por  vez  prime¬ 
ra  en  su  vida —servidor y  amigo  q.  I.  b.  I.  m., 

francisco  de  Corres 


IÓ  — 


Cesar 


Pronito 

Cesar 


Pronito 

Cesar 

Pronito 

Cesar 


Pronito 

Cesar 

* 


Pronito 

Cesar 


Pronito 

Cesar 

Pronito 

Cesar 


Pronito 

Cesar 

Pronito 

Cesar 


terarse  de  todo  este  jaleo;  porque  valor*  bien 
sabes  que  no  me  falta. 

¡Ya  lo  creo!  Como  que  lo  que  tú  has  hecho  esta 
noche,  no  lo  hace  ni  er  mismo  Costillares...  Y 
apropósito  de  costillas,  pá  mí  que  er  berrendo 
que.  nos  recibió  con  Rm  poca  delicaeza,  cuan¬ 
do  ehtrhmos  ’(P  pfimá  noche  en  er  tentaero,  te 
ha  tentao  ó  te  ha  partió  argunas. 

No.  El  porrazo  no  tuvo  importancia. 

Puee  que  las  costillas  las  traigas  en  su  sitio;  pe¬ 
ro  lo  que  toca  á  la  pierna...  vamos  á  tí  te  ha 
pasao  una  cosa  mala  en  la  pierna. 

(Cojeando)  Tampoco  tiene  esto  nada  de  particular. 
A  ver,  á  ver,  vamos  á  manifestar.  (Cogiendo  la 
pierna  de  Pronito.) 

Aschis...  aschis...  aschis... 

Tres  golpes  sin  repique;  pero  con  inundación. 
Trae  el  capote,  arma  mía,  y  me  servirá  dé  im¬ 
permeable. 

Mira,  mira,  no  mientes  el  hule. 

Bueno,  pero  ;tú  piensas  toreá  esta  tarde  des¬ 
pués  de  los  revolcones  y  déla  corná  delapier- 
na  que  será  de  pronóstico  secreto? 

Reservado  habrás  querido  decir. 

No  señó.  Ni  reservao,  ni  secreto  después  de  tó; 
porque  miá  tú  que  la  hería  no  puee  ir  más  al 
aire,  ni  pueen  ser  más  escandalosos  mis  chi¬ 
chones. 

Ahora  que  caigo...  aschis...  aschis... 

Jesús,  María  y... 

...  Aschis...  aschis... 

...y  m arclita  sea  tu  estampa;  que  vas  á  ser  er 
torero  de  más  tronío  que  ha  salió  de  la  escue¬ 
la  taurina  der  Seminario. 

¿Se  habrá  despertado  mi  tío?  Siento  ruido. 
¡Claro!  pos  no  se  ha  de  despertá  con  er  trom¬ 
peteo  que  te  traes. 

(So  dirige,  cojeando,  hacia  la,  puerta  de  ln  habitación  de 
don  Sernpronio).  Voy  á  ver. 

f  Después  de  tararear  ligeramente  un  paso  doble)  .  ¡  Olé 
por  los  toreros  garbosos  con  circunstancias  y 
cuasi  ordenaos  de  epístola! 


Pronito  (a  mé'dm  voz).  Calla,  calla,  que  creo  está  des- 
pierto. 

Ces  ar  (a  media  Voz  también.)  Pues  cántale  la  nana,  á  ver 

si  sé  duerme... 

Pronito  Hombre,  que  es  mi  tío. 

Cesar  Pues  no  le  cantes  Ja  nana.  (Pausa)  Yo  creo  que 
lias  hecho  muy  mal  en  no  pedirle  er  dinero  á 
D.  Rafaé. 

Pronito  Tú  no  miras  nada  más  que  las  miserables  mo¬ 
nedas. 

Cesar  Y  que  es  la  chipén. 

Pronito  Lo  que  hace  falta  es  que  la  suerte  me  sople  es¬ 
ta  tarde  y  que  me  pueda  lucir  con  la  muleta. 

Cesar  Puées  estar  tranquilo,  hombre,  porque  con  la 
muleta  harás  filigranas.  Y  Pausa. )’ Pero  digo  yo... 

Pronito  No  hay  peros  ni  calabazas.  Esta  tarde,  cuando 
venga  D.  Rafael  nos  vamos  con  él,  y  ya  verás. 

Cesar  Lo  que  yo  quiero  ver  son  las  moneas,  que  pá 
eso  he  consen  tío  que  se  ponga  m  i  nombre  en 
er  carté,  como  sobreliante  de  esoá. 

Pronito  Pero  eso  no  es  más  que  una  fórmula.  Tu  no 
torearás...  .  y :  '■*?*  ■  /.  >■»  a ;  ’ 

Cesar  (  interrumpiéndolo.)  ¡Claro  está  que  no! 

Pronito  ...Porque  si  yo  me  inutilizo  para  la  lidia, y  el  pú¬ 
blico  pide... 

Cesar  ¿Caballos? 

s. 

Pronito  No,  hombre,  matadores;  y  D.  Rafael  te  manda 
que  mates...  ■  > 

Cesar  (interrumpiéndole  de  nuevo.)  Aunque  San  Rafaé  me 

mande  matar,  yo  no  mato  porque...  (Ve  salir  á 
D.  Sempronio  y  cambia  repentinamente  de  tono  y  de  len¬ 
guaje.)  la  doctrina  manda  lo  contrario. 

,  ■  ’  i* f  1  *  j  ...  5  7  .*  '  J  j%  ,  (  1 1  ¡  '  r  .  j  >  •  ¡  y  ;  r  %  f  * ,  •  .■  \ 

ESCENA  II 


Líos  mismos  y  Don  Sempronio 

Pon  Sempronio,  que  al  salir  de  su  habitación,  ha  oído  las  últimas  pala¬ 
bras  de  César. 

D.  SExMP.  (Habla  pausadamente.)  Muy  bien,  hijo  mío,  muy 
bien.  Al  prójimo  como  á  tí  mismo. 
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Cesar 

10  V  ñ  .  h f  '■  ■ 

Pronito 

j,  0T>''!íb 

D.  Semp. 
Cesar 
Pronito 
Cesar 

D.  Semp. 


Cesar 
Pronito 
Cesar 
D.  Semp. 
Cesar 

Pronito 
D.  Semp. 
Cesar 

:  i.)  n  s :  i  5.!  t 

D.  Semp. 

i)  [TI  Óííii'ívi 

Cesar 
D.  Semp. 
Cesar 


Di  Semp. 


(A  Pronito  que,  con  precaución,  ocultará  el  capote  en  su 

habitación.)  Ves,  Pronito,  como  tu  tío,  el  vene¬ 
rable  D.  Sempronio,  ha  venido  como  de  la  ma¬ 
no  de  la  Divina  Providencia  para  dar  mayor 
fuerza  á  mis  conclusiones? 

(Aturdido.)  Sí,  SÍ;  pero..-  (Acercándose  á  D,  Sempro¬ 
nio,  cuya  mano  derecha  besa.)  ¿Cómo  ha  pasado  US- 
ted  la  noche  amado  tito? 

En  vela  casi. 

(Aparte.)  ¡Jesús,  María  y  José!  . 

¿Quizás  algún  dolor?...  Aschis..,  aschis... 
(Aparte.)  Me  adelanté.  (En  alta  voz  y  haciendo  dúo 
con  d.  Sempronio.)  ¡Jesús,  María  y  José! 
i  Jesús,  María  y  José!  (Pausa.)  Mas  ahora  que  re¬ 
paro,  ¿á  qué  se  debe  este  madrugar?  (a  César.) 
¿Y  tú,  que  tienes  en  la  cabeza?  (Acercándose  á  él) 
con  celo  paternal.)  Veamos. 

(Repentinamente-)  No  es  nada. 

Verá  usted,  querido  tito,  anoche... 

( Interrumpiéndole. )  Anoche... 

¿Que  pasó  anoche,  Patriarca  bendito? 

No  se  alarme  usté,  que  la  cosa  no  tiene  impor¬ 
tancia. 

No,  no  tiene  importancia. 

¿Pero  qué  es  ello? 

Ello  es...  pues,  un  bollo  del  tamaño  de  una  ho- 
gazá. 

(Con  candidez.)  ¿Y  te  has  puesto  algo  para  que 
baje  la  hinchazón? 

No  señó. 

Pues  vaya  una  moneda  de  diez  céntimos. 
(Mirándola  con  lástima )  Me  paece,  me  paece,  que 
esta  es  mu  pequeña  y  no  vá  á  serví...  (Aparte.) 
más  que  pa  una  copa,  (a  d.  Sempronio.)  No  tu¬ 
viera  usté  otra  mayorsiya.  Un  duro  haría  más 
avío.  (Aparte.)  Tajá  completa  con  maitines  y  vís¬ 
peras.  ‘ 

Pues  hijo...  (Escudriñándose  el  bolsillo,  en  el  que  guar¬ 
da  petaca,  cerillera,  breviario,  pañuelo  de  yerbas  y  rosario-) 

...no  la  tengo.  Vamos  aquí  hay  una  de  diez  rea¬ 
les;  ¿te  sirve? 
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Cesar 


D.  Semp. 

Cesar 
D.  Semp. 
Cesar 


D.  Semp. 
Pronito 
Cesar 


D.  Semp. 
Cesar 


D.  Semp. 
Cesar 


D.  Sempr. 
Cesar. 


D.  Semp. 
Cesar. 


Pronito 

Cesar 


Sería  mejó  er  machacante.  Busque  usté,  busque 
usté  en  esas  alforjas.  (Indicando  al  bolsillo  de  Don 
Sempronio.) 

4  Ah!  Mira  Sempronio,  encima  de  mi  mesa  de 
noche  hay  un  duro... 

(Aparte  y  frotándose  las  manos.)  Lo  pesqué. 

...falso  que  me  dieron  ayer  por  una  misa. 
(Aparte.)  Me  ha  partió,  (a  D.  Sempronio.)  No  hace 
falta.  Con  los  diez  reales  tengo  bastante.  Ya  se 
achicao  esto. 

Deja;  si  es  mejor. 

¿Voy  por  él  ó  no? 

No,  no  y  no.  (A  D.  Sempronio.)  Venga  er  medio 
duro. 

Vaya,  hombre. 

(Aparte.)  ¡Veinticinco  der  superió!  (se  separa  del 
grupo,  y  hace  como  que  se  coloca  en  la  frente  la  moneda^ 
que  guarda  en  el  bolsillo  á  la  vista  del  público,  haciendo  de¬ 
mostraciones  de  alegría.) 

(A  César.)  ¿Y  cómo  te  has  hecho  el  chichón? 
Pues  verá  usté,  D.  Sempronio.  (Pausa. )  Ano¬ 
che  vinieron  por  mí  dos  ángeles  la  mar  de  bo¬ 
nitos. 

(Con  extrañeza.)  ¡Dos  ángeles! 

Si  señó;  en  sueños.  Dos  ángeles  con  lasalas  mu 
blancas,  mu  blancas,  que  me  cogieron  por  el 
cogote,  y  echaron  á  volar  caminito  der  cielo 
que  era  una  bendición  de  Dios. 

Ese  es  un  sueño  de  bienaventurado. 

Pues  mala  fué  mi  ventura,  porque  cuando  ya 
íbamos  mu  cerquita  de  las  puertas  de  la  glo¬ 
ria,  uno  de  los  ángeles,  que  sin  duda  era  un  vía - 
/ auge ,  se  distrajo  mirando  á  unas  estrellas  que 
acababan  de  vestirse  de  largo  y  se  entretenían 
en  bailar  unas  seguiriyas  con  su  sobrino  de 
usted... 

¡Qué  barbaridad!  Conmigo  no.  Si  yo  no  sé  bai¬ 
lar,  y  anoche  estuve... 

(con  intención.)  Pero,  arma  mía,  no  he  dicho  que 
tó  es  un  sueño.  Mira  como  tu  tío  está  ar  cabo  é 
la  calle. 
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D.  Semp. 
Cesar 


Pronito  ' 
Cesar 

D.  Semp. 

Cesar 
D.  Semp. 

Pronito 

Cesar 

D.  Semp. 


Cecilia 


Sigue  contándonos  esa  disparatada  pesadilla. 
(Aparte.)  Y  tan  pesadilla,  (a  D.  Sémpronio.)  Pá 
termina.  El  as  aura  der  angelito  se  queó  hecho 
un  babieca  delante  de  las  mencionás  estrellas, 
me  sortó,  y  ¡cataplíim!  su  compañero,  queme 
paece  á  mí  era  argo  afeminao,  se  vino  conmigo, 
y  los  dos  caímos  á  tierra,  viendo  también  las 
estrellas;  pero  sin  vestir  de  largo,  ni  bailando 
seguiriyas.  Ár  gorpe,  desperté.  Me  había  caío 
de  la  cama  y  me  encontraba  en  er  reverendo 
suelo  abrazao  á  la  armoá  v  con  este  membrillo 

9/  1  V* 

en  la  frente.  He  dicho.....  (Apmtb.)  la  mar  dé 
infundios.  ’  _ 

Por  eso  se  levantó  temprano  y  bajó  á  la  Iglesia. 
Si,  bajé  á  la  Iglesia  para  pedir  perdón  á  Dios 
por  haberle  destripad  á  un  angelito. 

(Algo  enojado.)  Habla  con  más  respeto  de  las  co¬ 
sas  santas. 

(Con  hipocresía.)  Usté  me  pcrdÓríe,  D.  Sempronio. 
<Ea,  vamos  á  ocuparnos  en  algo  serio.  Tu,  Pro¬ 
nito,  llama  á  Cecilia,  que  es  preciso  prepararlo 
todo  para  la  función  cle-hoy. 

(Dirígese  cojeando  á  la  puerta  derecha  del  foro,  y  grita  con 
voz  ronca;)  ¡Cecilia !  ¡Cecilia! 

Qiiita  de  ahí,  hombre,  y  no  alborotes,  que  tie¬ 
nes  la  garganta  como  lo's  pitos  del  órgano  de 
la  Iglesia.  Ya  verás  que  facúrtaes  las  mías.  (Gri¬ 
tando  como  un  loco.)  ¡¡Cecilia!!  ¡¡CeciliaM 

Calla  y  no  alborotes  tu  también. 


ESCENA  III 
Líos  mismos  y  Cecilia 

»  »  1  'i  *  \ .  á  \  '  s  >  v 

(Cecilia  sale  por  la  puerta  derecha  del,  foro.) 

(Alarmada.)  ¿Qué  pasa?  ¿Qué  tiene  usted  en  la 
frente,  César?  ¿Y  usted,  señorito  SemproniQ, 
por  qué  cojea?... 


Cesar  (Aparte  á  Cecilia.)  Cállate  guasona.  Luego  te  lo 
explicaremos  too. 

D.  SEMP.  (Alarmado  y  acercándose  á  Pronito.)  Es  verdad,  Pa¬ 
triarca  bendito.  ¿Qué  te  ha  ocurrido,  niño? 

PRONITO  (Aporte  ocultándose  Ql  sifíte  del  pantalón.)  ¡Cáspita!... 
Ahora  me  toca  á  mí. 

£>.  Semp.  (Con  ironía.)  ¿También  tú  has  caído  del  cielo? 

Cesar  '(Aparte.)  Der  cielo,  nó;  pero  de  un  nido,  sí. 

Pronito  Verá  usted,  tito.  Esta  mañana  sentí  ruido  en 
la  Iglesia,  creí  que  eran  ladrones,  bajé  corrien¬ 
do  y  vi  que  era  César. 

Cesar  ¡Viva  la  gracia!  Eso  de  ladrón  será  una  metá 
forana  más.  -  "  •  •  :  ' 

D.  Semp.  (a  César.) No  interrumpas,  (interesándose, á  Pronito.) 
¿Y  qué.  te  pasó  en  la  Iglesia? 

Pronito  En  la  Iglesia,  nada;  en  la  escalera,  mucho.  Con 
la  precipitación  di  un  traspiés  y  bajé  rodando 
siete  ú  ocho  escalones. 

Cecilia  ¡Já,  ja,  já!... 

D.  Semp.  Basta  de  risas  que  no  vienen  á  cuento.  Anda  y 
llama  á  D.a  Serafina  y  á  Purita,  y...  ¡ahora  que 
me  acuerdo!,  dilesque  arreglen  enseguida  la 
habitación  donde  se  alojará  el  predicador. 

CECILIA  Voy  enseguida.  (Salepor  la  puerta  lateral  derecha  ) 


ESCENA  IV 

.'VY'íi  i  ♦>*  óiíi  »v!  *  f  -  •  ?  Aí.i;d  \ 

f  .  ..Jr*  '<  •  [*.’>;,■  -A'hf.'  i  ’-'»  :  >Y'  :  <  4  •  n*  /í.f  P-l'J  i  J  \  ’  . 

Líos  mismos,  menos  Cecilia 

D.  Semp.  Quédense  ustedes  para  recoger  los  paños  del  al¬ 
tar;  yo  estaré  mientras  en  la  Iglesia,  donde  les 
espero.  (Se  dirige  hacia  la  puerta  izquierda  del  foro  por 
donde  desaparece.) 

Pronito  .Enseguida  iremos. 

Cesar  Descuide  usté. 
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Pronito 

e .)  .  j 

Cesar 

Pronito 

Cesar 


Cecilia 

Cesar 

Cecilia 

Cesar 


ESCENA  V 

»'  Jj/i  *  t  i)  *  jji  !  ‘  V  .4  '  .  '  .■  ’  *  i  '  ^  ‘J 

Césai*  y  Pronito 

Gracias  á  Dios  que  salimos  del  conflicto.  Yo 
creí  que  todo  se  descubría,  y  que  no  debutaba 
en  la  corría  de  esta  tarde. 

No  seas  pusilánime .  No  ves  con  qué  frescura 
he  capoteao  ar  pater. 

Fresco,  lo  eres;  pero  irrespetuoso  con  mi  tío, 
también. 

(Con  énfasis.)  ¿Cómo  quieres  que  hable  un  ban¬ 
derillero  de  confianza  der  divino  mataor  de  re¬ 
ses  vacunas ,  D.  Sempronio  Cordero  (á)  Er 

Cunta.  (Termina  haciendo  una  reverencia  delante  de 
Pronito.) 


ESCENA  VI 

Líos  mismos  y  Cecilia 

(Entra  por  la  misma  puerta  por  donde  se  marchó/)  Ya  Se 
están  vistiendo.  (Notando  la  ausencia  de  D.  Sempronio.) 

¿Y  D.  Sempronio? 

(Amoroso.)  Se  ha  roto,  estropajo  místico;  pero 
yo  estoy  entero  y  de  cuerpo  presente,  penando 
por  una  cocinera  que  por  delante  y  por  detrás 
se  paece  á  tí,  como  una  perra  gorda  á  otra  pe¬ 
rra  gorda. 

¡Jesús  y  que  alegre  está  el  hombre! 

¡Viva  la  gracia!  Y  que  lo  digas,  reina  de  lasar- 
bóndigas,  emperatriz  de  los  estofaos  y...  sobe¬ 
rana  de  las  papas  fritas.  Mu  alegre,  sí,  y  con 
muchas  ganas  de  abrazar  cuerpos  sandungueros 
como  er  tuyo.  (La  abraza.) 


Cecilia 

Cesar 

Cecilia 

Cesar 

Cecilia 

Cesar 

Pronito 


D.a  Sera. 


Cesar 

Cecilia 
Pronito 
D.a  Sera. 


(Desasiéndose  de  César.)  ¿Pero  por  fin  van  ustedes  á 
torear?  ¿Y  D.  Sempronio? 

Ese  no  torea,  guasona. 

No  digo  eso,  sino  que  si  se  entera,  van  ustedes 
á  tener  que  sentir. 

¿Más  todavía?  (Tentándose  el  chichón.)  Ven  acá 
y  dime  si  esos  labios  tan  robustos  van  á  reza 
por  mí  en  er  momento  supino.  (Termina  abra¬ 
zándola.  ) 

Sí,  pa  que  te  caye.  (Desasiéndose  nuevamente  de 
los  brazos  de  César.)  Pero  suelta,  monaguillo  dis- 
locao. 

¡  Azuquiqui!  ¡Me  tutea  y  me  llama  monaguillo! 
¡Esto  es  ya  la  erosión  de.r  Vesubio!  (Repite el  abrazo 
con  más  calor  y  con  menos  resistencia  por  parte  de  Cecilia.) 
(Quien  habrá  estado  muy  entusiasmado  toreando  á  una  si¬ 
lla,  se  arroja  sobre  ella  y  cae  al  suelo.)  Hasta  la  mano. 


ESCENA  VII 


Ltos  mismos  y  Doña  Sei*a?ina 

(indignada  por  la  escena  que  presencia,  se  vuelve  de  es¬ 
paldas  y  cierra  la  puerta  de  su  habitación  con  cómica  rápi- 
dez.)  ¡Por  Dios,  hija  mía!  No  avances  más;  tu 
impúdica  castidad  no  debe  mancharse  en  este 
lodazal  inmaculado.  Aguarda  á  que  la  voz  de 
tu  ángel  tutelar  te  llame.  (Cierra  la  puerta  con  so¬ 
lemnidad  y  se  dirige  gravemente  al  centro  de  la  escena.) 

(Aparte.)  ¡Viva  la  gracia!  Más  valía  que  nos  hu¬ 
biese  cojio  er  carro  de  la  basura. 

(Aparte.)  ¡Se  hundió  la  Iglesia! 

(Aparte.)  ¡Las  mulillas! 

(Dirige  una  mirada  aplastante  á  todos  los  personajes.  Ha¬ 
bla  con  énfasis.)  No,  no  creáis  que  detendré  mis 
inciertos  pasos  en  averiguar  lo  ocurrido.  Vine , 
vidUj  vinso ,  que  dijo...  Salomón.  Con  lo  que  he 
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Pronito 
D.a  Sera. 

Cesar 
D.a  Sera. 

Cesar 
D.a  Sera. 


Pronito 

Cecilia 

Cesar 


Purita 

Cesar 


Purita 

Cesar 

Pronito 

Cesar 

Cecilia 

Pronito 


presenciado,  la  indignación  me  sube  en  oleadas 
de  sangre  hasta  el  sarcófago.  ¡Ah!... 

(Aparte.)  ¡Ave  María  Purísima! 

Yo  que  también,  aunque  no  lo  creáis,  he  sido 
joven  y  ¿por  qué  no  decirlo?  hermosa... 
(Aparte.)  Embustera. 

...pagué  mi  tributo  al  varón;  pero  ¿de  qué  ma¬ 
nera?... 

(Aparte.)  A  que  lo  dice. 

...con  la  honestidad  de  una  vestal.  Por  eso  mis¬ 
mo  mi  cólera  estalla  ante  vuestra  descarada  y 
falaz concuspiscencia.  (En  el  colmo  de  la  exaltación.) 
Por  eso  mismo...  por  eso  mis...  (Cae  sobre  una  si 
lia,  presa  de  fingido  y  exajerado  ataque  de  nervios,  y  todos 
acuden  en  su  auxilio.) 

(Aparte.)  A  que  me  agua  la  corrida. 

(Aparte.)  De  esta  hecha  veraneo  en  mi  pueblo. 
(Aparte)  Se  le  indigestó  er  discurso.  ¡Lástima 
de  cañonazo! 

ESCENA  VIII 

Líos  mismos  y  Purita 

(Alarmada.)  ¿Quién  grita?  ¿Es  mi  ángel  tutelar, 
que  me  llama? 

¡Viva  la  gracia!  Si  fuera  un  ángel  se  moría  de 
envidia  al  mirarte.  Es  D.a  Serafina,  quien  des¬ 
pués  de  enjaretarnos  un  discurso,  que  me  río 
yo  de  los  de  Silvela,  ha  sufrió  una  descompo¬ 
sición  de  nervios. 

Entonces  ¿puedo  pasar? 

Sí,  pasa  y  verás  que  feo  se  ha  puesto  er  bicho 

este,  (por  Doña  Serafina.) 

(A  Purita.)  Anda  ligera,  (a  Cecilia.)  Y  tu,  trae 
un  vaso  de  agua. 

Cuidao  no  vayan  á  despintarle  la  cara,  que  es 
lo  mejó  que  tiene. 

(Con  un  vaso  de  agua  que  recoge  Pronito.)  Tome  us¬ 
ted,  señorito. 

Venga.  (Espurrea  con  agua  á  Doña  Serafina.  Esta  vuel_ 
ve  en  sí  repentinamente.) 
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D.a  Sera. 


PüRITA 

D.a  Sera. 
Cesar 

Pronito 

Cecilia 
D.a  Sera. 
Purita 
Cesar 


Sera. 


Pronito 

Cesar 


Cecilia 


Imbéciles,  me  vais  á  empañar  el  espejo  del 
alma.  (Aparte  á  César-)  Otra  vez  que  me  desmaye 
Cuidado  con  llamarme  bicho.  (César  se  encoge  de 
hombros.) 

(a  D.a  Serafina.)  ¿Qué  es  lo  que  ha  pasado? 

Nada.  Tú  debes  ignorarlo. 

Bueno;  pero  que  conste  que  mi  abrazo  á  Ceci¬ 
lia,  fué  un  abrazo  de  gratitud. 
jClaro!  Como  Cecilia  ha  sido  quien  le  ha  cura¬ 
do.  (Señalando  el  chichón  de  César.  ) 

(Aparte.  )  Que  manera  de  mentir. 

(Convencida.)  ¡Ah!  Vamos,  eso  ya  es  otra  cosa. 
¿Pero  cuándo  y  cómo  te  has  herido? 

(Aparte.)  Otro  líocon  el  chichón,  (a  Purita.)  (¡Cuán¬ 
do?  Hace  poco.  ¿Cómo?  Cayéndome.  Más  claro 
agua  destilá. 

(a  Pronito  con  énfasis.)  Pronito:  entonces  yo  te 
debo  gratitud.  Abrázame,  pues,  hijo  mío,  abrá¬ 
zame. 

(Resignado.)  Abracémonos. 

(Ap  rovecha  la  distracción  de  D. 8  Serafina  y  abraza  á  Pu¬ 
rita.)  Pues  abracémonos.  (Aparte)  Argo  se  pesca. 
¡Azuquiqui! 

(Con  sentimiento.)  Ahora  me  doy  limpión. 


ESCENA  IX 

Líos  mismos  y  Don  Sempiterno 


(Don  Sempronio  sale  por  la  puerta  izquierda  del  foro,  y  sorprendiendo 
los  abrazos  se  queda  detenido  y  con  las  manos  en  la  cabeza.) 

D.  Semp.  ¡Patriarca  bendito!  ¡Virgen  de  la  Luz!  ¿Qué 
ocurre  aquí?  ¡Esta  no  es  mi  casa!  (Todos  los  perso¬ 
najes,  excepto  César,  muestran  grande  aturdimiento.) 
Cesar  (Aparte.)  César,  llegó  tu  hora.  (Con  cinismo  y  re¬ 

solución.)  ¿Cómo  que  no,  D.  Sempronio?  Pase 
usté.  ¿Por  qué  ese  aturdimiento? 
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PRONITO 

D.  Semp. 


Cesar 
D.  Semp. 
Purita 
D.a  Sera. 
D.  Semp. 
Cecilia 
D.  Semp. 


Cesar. 


D.  Semp. 

Purita 
D.a  Sera. 

Cecilia 
D.  Semp. 
Cesar 


Cecilia 

Purita 

Pronito 

D.  SexMp. 
Cesar 


Cecilia 

Pronito 


(Aparte.)  Otra  cogida. 

(a  César.)  ¿Y  me  lo  preguntas?...  Pero  no,  no... 
si  esto  no  puede  ser,  es  ilusión  de  mi  vista. 

(Queriéndose  convencer  de  que  sufre  un  error,)  Tú  no 

abrazabas  á  Pura... 

(Aparte.)  ¡Claro  que  no!  Achucharla  na  más. 
...ni  mi  sobrino  á  D.a  Serafina... 

(Aparte.)  ¡Dios  mío! 

¡Qué  vergüenza! 

...ni  Cecilia  á... 

A  nadie,  á  nadie.  (Aparte.)  ¡Eso  es  lo  que  siento! 
Eso,  eso...  explicadme  lo  ocurrido.  Lo  nece- 
cito  para  tranquilizar  mi  alterado  espíritu... 

(Se  sienta  agobiado  en  una  silla  que  ie  ofrece  César.) 

Carma,  D.  Sempronio,  mucha  carma,  que  aho¬ 
ra  se  lo  explicaré  tó,  hasta  con  grabaos  en  er 
texto,  si  usté  quiere. 

(Fijándose  en  D.a  Serafina  y  Purita.)  No,  delante  de 
ellas  no. 

Pero,  tito,  si... 

¡D.  Sempronio,  constele  que  está  incólume  mi 
honor! 

(Aparte.)  Y  asegurao  de  incendio. 

(A  d.* Serafina.)  Silencio,  y  marchaos. 

(En  tono  doctoral.)  No,  no.  Quedarse  todos,  que 
nada  debemos  temer.  Y  o  estoy  muy  seguro  de 
que  D.  Sempronio,  después  de  escucharme, 
nos  echará  su  bendición. 

(Aparte.)  Y  un  sermón.  ¡Valiente  sinvergüenza! 
(Aparte.)  ¡Qué  bien  habla! 

(Aparte.)  ¿Qué  irá  á  decir?  Estoy  temblando  de 
miedo. 

Habla,  que  quiero  saberlo  todo. 

(siguiendo  su  discurso.)  Nada  ni ás  sencillo  que  lo 
que  hace  poco  ocurrió  en  este  lugá.  (Pausa.  ) 
Hoy  es  un  día  solerne  en  er  que  todos  debe¬ 
mos  lavar  nuestras  almas,  para  acercarnos  des¬ 
pués  á  la  mesa  eucarística  y  recibir  er  divino 
pan  de  los  ángeles... 

(Aparte.)  ¡Buen  angelito  estás  tú!: 

(Aparte.)  Piste  la  ha  tomado  hoy  con  los  án¬ 
geles. 


PURITA 
D.a  Sera. 

D.  Semp. 
Cesar 


D.  Semp. 

Cesar 


Purita 

Pronito 
D.  Semp. 
Cesar 
D.a  Sera. 


Cesar 

D.a  Sera. 
D.  Semp. 


(Aparte.)  ¡Pero  que  pico  tiene! 

(a  d.  Sempronio.)  Ya  oye  usted,  la  cosa  no  puede 
estar  más  clara. 

Pero  es  que  todavía... 

(Con  solemnidad  cómica  y  exajerando  mucho  la  mímica. ) 

Aun  no  he  terminado...  Prosigo.  Por  eso  hoy 
que  vamos  á  recibí  en  nuestros  miserables  pe¬ 
chos  ar  Rey  de  cielos  y  tierras,  teníamos  ..  sí, 
teníamos  necesidá  deorvidando  rencores  y  to¬ 
quillas,  que  diga  mitones  y  mantillas,  bueno... 
eso,  teníamos  necesidá,  repito,  de  borrar  en  la 
pizarra  de  nuestras  conciencias,  esas  asquero¬ 
sas  manchas  con  pitillos,  digo  con  puros  abra¬ 
zos  que  son  las  esponjas  der  espíritu...  No 
aplaudí,  que  voy  áterminá.  En  ese  sublime  mo¬ 
mento  nos  sorprendió  usté,  nuestro  celoso  pas¬ 
tor.  Venga,  pues,  vuestra  bendición  benditísima 
que  esperan  de  rodillas  estos  pobres  peca¬ 
dores.  (Dirigiéndose  á  todos  que  obedecen  su  mandato.) 
Arrodillaos. 

Sí,  hijos  míos,  yo  OS  bendigo,  (Bendiciendo.)  y 
os  pido  perdón  por  haber  dudado  de  vuestra 
piadosa  conducta.  (Todos  se  levantan.) 

(con  desenfado.)  Perdón  que  concedemos,  ar  par 
que  abrazos  filiales.  (Abraza  á  D.  Sempronio.) 
Abrácenlo  también.  (Aparte.)  Vaya  un  triunfito. 
Me  río  yo  de  Canalejas. 

(Abrazándose  á  D.  Sempronio,  al  mismo  tiempo  que  Pro¬ 
nito.)  jTito  del  alma! 

¡Tito  del  alma! 

¡Hijos  míos. 

(Aparte.)  El  grito  de  la  sangre. 

(Hace  movimientos  muy  cursis.  Está  enternecida  desde  la 
terminación  del  discurso  de  César.)  ¡Padre  del  alma! 
Recibe  en  tus  brazos  á  esta  virgen  arrobada. 
Crecimini  et  multiplicavitis ,  que  dijo  Salme¬ 
rón  en  la  Puerta  Otomana. 

(Aparte.)  Arza  Pepa,  ya  escampa.  (AD.«  Serafina.) 
Ea,  basta  ya  D.a  Sinforosa. 

(indignada.)  D.a  Serafina,  D.a  Serafina  Roncales. 
Sí,  basta;  que  el  tiempo  vuela  y  aún  queda  mih 
cho  que  hacer. 


D.a  Sera,  (a  Cecilia.)  Entonces,  vamos  á  sacar  los  paños 


Cecilia 

de  altar  y  á  dejar  arreglada  la  habitación  para 
el  predicador. 

Loque  usté  mande,  (Váse  siguiendo  á  D.a  Serafina, 
que  desaparece  por  la  puerta  lateral  derecha.) 

♦ 

ESCENA  X 

Líos  mismos,  menos  Doña  Serafina  y  Cecilia 


D.  Semp. 

(a  Pronito.)  Anda  y  acompañáme  á  la  Iglesia. 
(a  César.)  Y  tú,  quédate  aquí  para  recoger  los 
paños  del  altar.  (Dirigiéndose  hacia  la  puerta  izquier¬ 
da  del  foro.) 

Pronito 

Tito,  yo  me  pondré  otros  pantalones,  porque 
estos,  mire  usted  como  están.  (Mostrando  el  roto.) 

D.  Semp. 

(Ya  en  la  misma  puerta )  Déjate,  en  la  sacristía  te 
pones  una  sotana.  Vámonos,  (a  Purita.)  Niña: 
ustedes  darse  prisa  y  bajar  pronto  á  la  Iglesia. 

^VánseD.  Sempronio  y  Pronito  por  la  indicada  puerta.) 

PuilITA 

Cesar 

Así  lo  haré,  tío. 

Asilo  haremos, tío,  digo  D.  Sempronio. 

ESCENA  XI 

César  y  Purita 

Cesar 

(Acercándose  á  Pura  amorosamente.)  Nos  han  dejado 
solos,  Puri  de  mi  arma. 

PlJRITA 

Me  alegro,  porque  así  ajustaremos  unas  cuen- 

Cesar 

que  tenemos  pendientes. 

¿Cuentas  pendientes  con  este  cura,  palomita  mar- 
chenera? 
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PüRITA 

Cesar 

PURITA 

Cesar 

PURITA 

Cesar 


PURITA 

Cesar. 


PURITA 

Cesar 

PURITA 


Cesar 


PURITA 

Cesar 


Sí,  ¿con  quién  quieres  que  sea?  (Echa  sobre  Cé¬ 
sar  una  mirada  inquisitorial.) 

(Con  mucho  desenfado.)  Mira,  mira,  no  me  mires 
así. 

(Con  la  cara  muy  seria.)  Es  que  tú... 

(Con  zalemas.)  Ni  pongas  esa  cara  tan  apretá; 
que  bien  sabes  tú  que  estoy  por  tí  loquito. 

De  remate. 

Verdá  que  sí.  Mira  tú  si  estaré  chiflao  por  tus 
jechuras,  tarrito  de  armiba,  que  er  domingo 
pasao,  ar  ded  tu  tío  la  misa,  en  vez  der  misá 
le  puse  un  tomo  de  La  Lidia  ¡y  fué  chico  er 
responso  que  me  echó! 

Pues  la  cosa  no  fué  para  tanto. 

Eso  digo,  que  no  era  pa  tanto;  pero  sin  em¬ 
bargo,  cuando  abrió  el  libro  y  en  lugá  der 
evangelio  se  encontró  con  un  retrato  de  Ma- 
nué  Domínguez,  se  puso  más  amoscao  que  un 
guardia  civí  en  Semana  Santa. 

Bueno;  pero  nada  de  eso  viene  á  cuento. 

Pues  sino  viene  á  cuento  vendrá  á...  cuentas , 
como  tú  dices. 

Basta  de  bromas...  ¿Por  qué  abrazaste  á  Ceci¬ 
lia?  ¿Por  qué  tienes  la  frente  así?  ¿Por  qué 
ahora  no  hablas  conmigo  con  tanta  frecuencia 
como  antes?  (Medio  llorosa.)  ¿Piensas  que  me  voy 
á  creer,  como  una  tonta,  todos  tus  infundios? 
Pues  te  equivocas  (Señalando  á  la  uña  del  dedo  índice) 
no  creo  ni  ésto.  (Resueltamente  y  sollozando).  Y  CO- 
mo  estoy  convencida  de  que  no  me  quieres, 
ó  me  mato  ó  le  doy  gusto  á  mi  tío... 

(Con  mucha  picardía.)  ¿Que  le  vas  á  dá  gusto  á  tu 
tío?  ¿Y  entonces  yo,  que  voy  á  hacé  solo  en  er 
mundo? 

Sí,  le  doy  gusto  y  me  meto  en  el  convento. 

Te  quiés  callá  y  no  llorá  más,  que  haces  mu¬ 
cho  daño  en  esta  parte  delicá  que  tengo  aquí 
dentro,  (señalándose  al  lado  del  corazón.)  No  seas 
tonta  chiquiya  y  mírame  siempre  como  si  fuera 
sábado  é  gloria.  No  sabes  que  te  quiero  más 
que  quiso  D.  Romeo  á  doña  Julieta. 
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Purita  Embustero.  Anda  y  contesta  á  las  preguntas 
que  te  he  hecho. 

Cesar  ¿Pá  qué?  Esas  no  son  mas  que  telarañas  que  se 
te  ponen  en  los  ojos  y  no  ves  claro,  so  miope. 

Purita  Veo  lo  bastante  para  comprender  que  tu  no  eres 
el  mismo  de  antes. 

César  Er  mismo,  caramelo  é  menta,  er  mismísimo, 
aunque  con  mas  ganas  que  nunca  de  que  nos 
unamos  pa  in  eternum  inseculam.  Er  Cesita  de 
tu  arma.  Er  que  te  limpia  los  zapatitos  é  charo 
los  días  de  fiesta. 

PuRITA.  ¡Ay  que  gracia! 

Cesar  Pa  gracia,  tú,  que  eres  más  salá  que  er  bacalao 
de  Escocia. 

Purita  Calla,  zalamero.  Basta  de  palabras;  obras  son 
las  que  necesito. 

Cesar.  (Abrazándola.)  Pues  haberlo  dicho  antes,  so  tonta. 

Si  por  darte  gusto,  renuncio  yo  un  arzobispao. 

Purita  Suéltame.  Si  no  quiero  verte  ni  hablarte. 

ESCENA  XII 

Líos  mismos  y  Doña  Serafina 


Doña  Serafina  aparece  por  la  puerta  lateral  derecha.  Trae  en  las  manos 
unos  paños  de  altar  y  las  mantillas  de  ella  y  Purita. 


D.a  Sera. 


Cesar 
Purita. 
D.a  Sera. 


Cesar 
D-a  Sera. 
Cesar 
D.a  Sera 
Cesar 
Purita 
D.a  Sera. 


(Sin  fijarse  en  los  personajes  que  hay  en  escena.  'j  \  a  es- 
tan  aquí  los...  (Reparando  en  César  y  Purita-)  ¡Gorro! 
¿Qué  es  lo  que  veo? 

(Aparte.)  ¡Mar  tiro  te  peguen,  tren  botijo! 
(Aparte.)  ¡Qué  vergüenza! 

¡Los  ejércitos  de  Luzbel  han  tomado  esta  casa 
por  asalto!  ¡Misérrimas  humanorwn ,  satani- 
bus  ejercitorum ,.. 

(Aparte.)  ¡Me  alegro  de  verte  buena' 

...que  dijo  Tito  á  la  mujer  de  César. 

A  la  novia  de  César  ha  debido  usté  decir. 

Es  lo  mismo. 

No  señora,  no  lo  es. 

¡Claro  que  no  lo  es! 

¡Gorro!  Lo  que  no  es  lo  mismo,  es  que  una  ni- 
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PuRITA 
D.a  Sera. 


Cesar 
D.*  Sera. 


Cesar 


D.a  Sera. 

PüRITA 
D.a  Sera. 
Cesar 


PüRITA 
D.a  Sera. 

Cesar 
D.a  Sera. 


Cesar 


ña,  que  vá  para  monja  reciba  abrazos  de  un 
hombre. 

Yo,  D.a  Serafina,  yo... 

( interrumpiéndole.)  Tú,  tu  eres  una  criatura  ino¬ 
cente  como  tórtola  en  cinta,  y  te  dejas  fascinar 
por  las  palabras  de  César,  sólo  comparables  al 
arrullo  estridente  del  pérfido  condor... 

(Aparte.)  jUy,  condor,  que  barbaridad! 

En  esta  ocasión  se  ajusta  como  anillo  al  dedo 
meñique,  las  célebres  palabras  de  S.  Agustín, 
La  donna  é  móvile  cual  pluma  ad  vento ... 

(Cantando  cómicamente  la  indicada  parte  de  Rigoletto.) 

... muta  de  acliento  é  dipensiere...  (Riéndose.)  ¡Ar- 
zuquiqui  y  que  instinto  musicá! 

(Muy  indignada.)  Bien,  lo  que  precisa  es,  que  no 
se  repitan  estas  escenas. 

D.a  Serafina,  pero... 

Ni  una  palabra  más. 

(Con  su  frescura  característica.)  Lo  que  USté  quiera, 
pero  de  ná  tenemos  que  arrepentimos.  Nos 
abrazábamos,  sí;  pero  nuestro  abrazo  era  tan 
virginá  como  er  de  Pronito  á  usté,  y  los  dos 
merecedores  de  la  bendición  de  nuestro  celoso 
padre D.  Sempronio.  (Aparte.)  Chúpate  esa,  cur- 
silantona. 

Eso  es. 

(Con  visible  disgusto.)  Está  bien.  Finís  terre¡  co - 
ronat  optis... 

(interrumpiéndole.)  Lo  que  usté  quiera. 

Queda  terminado  este  accidente  (a  César.)  To¬ 
me  usted  el  sagrado  vestuario  y  márchese  á  la 
Iglesia. 

(Cogiendo  los  paños  de  altar.)  Ya  mismo.  (A  parte.) 
¡Gracias  á  Dios  que  voy  saliendo  bien  de  tanto 

lío  matutino.  (Hace  mutis  por  la  puerta  izquierda  foro.) 

ESCENA  XIII 

Doña  Serafina  y  Parita 

Toma  mi  mantilla  para  que  me  la  coloques 
bien;  ya  sabes  el  poco  arte  que  yo  tengo  para 
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D.#  Sera. 


PURITA 
D.a  Sera. 

PüRITA 

D.a  Sera. 

PüRITA 

D.a  Sera. 
PURITA 
D.a  Sera. 

PüRITA 

D.a  Sera. 

PURITA 
D.a  Sera. 


Pronito 
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hacerme  la  toiietc.  (Esta  última  palabra  pronunciada 
literalmente.  ) 

(  Coje  la  mantilla  y  comienza  á  colocársela  á  D.8  Serafina.) 

Con  mucho  gusto. 

Ten  cuidado  de  que  la  cara  no  quede  muy  cu¬ 
bierta. 

Ya  sé  como  á  usted  le  gusta. 

Si  te  hacen  falta  alfileres,  en  el  dormitorio  de 
D.  Sempronio  está  mi  corazón. 

No  hacen  falta.  Ya  estoy  terminando. 

(Dando  un  grito.)  jGorro!  ¡Que  me  pinchas!  ¿En 
que  estás  pensando? 

Ha  sido  sin  querer.  (Aparte.)  Ya  me  la  irás  pa¬ 
gando. 

Así  lo  creo. 

Fia,  ya  está.  Mírese  usted  al  espejo.  (En  este  mo_ 

mentó  coje  su  mantilla  que  se  coloca  sin  auxilio  de  nadieQ 
(Haciendo  movimientos  ridículos,  se  mira  al  espejo  y  habla 
consigo  mismo.)  ¡Ay  Serafina!  Aún  conservas 
restos  de  tu  marchitada  belleza.  (A  Purita.)  Muy 
bien,  hija  mía.  Te  perdono  el  afilerazo.  Aligera. 
Ya  estoy  lista. 

Pues  andando.  (Vánse  por  la  puerta  izquierda  del  foro.) 

ESCENA  XIV 

Pronito 

(Entra  por  la  puerta  derecha  del  foro,  viendo  salir  á  D.a  Se¬ 
rafina  y  a  Purita.  Viste  de  sotana.  Está  preocupado.  )  Si 

no  tengo  la  precaución  de  dar  la  vuelta  y 
entrarme  por  la  puerta  del  corral,  me  cojen  fri- 
tito  D.a  Serafina  y  Purita.  Afortunadamente 
he  entrado  con  buen  pie.  ¡Ojalá  que  la  suerte  no 
se  me  tuerza  y  quede  esta  tarde  á  la  altura  de 
la  Giralda! (Pausa.)  Verdaderamente  César  tiene 
razón.  ¿A  dónde  vamos  sin  dinero?  Yo  espero 
que  D.  Rafael  me  traerá  fondos  de  parte  de  la 
empresa;  pero  ¿y  si  no  viene  por  cualquier  cir¬ 
cunstancia?  Nada,  nada,  tengo  que  decidirme, 
(queda  indeciso.)  Pero  la  cosa  tiene  tres  bemoles. 
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Cesar 


Pronito 

Cesar 

Pronito 

Cesar 

Pronito 

Cesar 

Pronito 

Cesar 


Pronito 

Cesar 


Pronito 


Me  juego  la  protección  de  mi  tío.  (Decididamente^ 
qué  dudar?  Manos  á  la  obra.  Yo  lo  resti¬ 
tuiré  algún  día.  (Se  dirige  hacia  la  puerta  lateral  iz¬ 
quierda,  primer  término,  y  al  llegar  á  ella,  entra  en  escena 
César,  quien  involuntariamente  le  proporciona  tremendo 
susto.) 

ESCENA  XV 

El  mismo  y  César 

C*  f.  .* 

(Entra  vestido  de  sotana  por  la  puerta  izquierda  del  foro  y 
habla  precipitadamente.)  ¡Gracias  que  te  encontré! 
¿Qué  haces  ahí  Pronito? 

(Se  asusta  y  vuelve  la  cara  inmediatamente.)  jjAaaah!!.. 
(Riéndose.)  ¿Qué  te  sucede,  hombre? 

¿Pero  eres  tú? 

(Con  sorna.)  No,  el  arzobispo. 

Buen  susto  me  has  dado.  ¿Qué  ocurre? 

¡Viva  la  gracia!  Casi  ná.  Acabo  de  hablá  con 
D.  Rafaé. 

¿Con  D.  Rafael? 

Sí,  con  D.  Rafaé,  con  nuestro  empresario.  Lo 
vi  en  la  Iglesia  ar  revuelo  d’un  capote.  Me  ha 
entregao  un  carté  que  tengo  en  la  Sacristía. 
Quiere  verte.  Baja  corriendo,  que  yo  me  voy, 
no  me  vaya  á  echar  de  menos  tu  tío.  Apriétale 
y  que  te  dé  cuanto  m‘ás  dinero,  mejó. 
Conforme,  pero... 

Ná,  adiós  (Transición.)  ...y  cuidao  con  las  mo¬ 
neas  isabelinas  y  con  los  duros  sevillanos  que 
no  pasan.  (Váse  por  la  misma  puerta  por  donde  entró.) 

ESCENA  XVI 

Pponito 

(Confuso  y  aturdido).  Por  fin  vino  ese  hombre;  si 
tarda  un  poquito  más  le  estropeo  la  gaveta  á 


28 


D.*  Sera. 

PURITA 
D.a  Sera. 

PlJRITA 

D.4  Sera. 
Purita 

D.*  Sera. 

Purita 
D.*  Sera. 

Purita 

D.*  Sera. 

Purita 

D.a  Sera. 


mi  tío.  No  perdamos  el  tiempo;  á  la  Iglesia, 
á  ver  al  empresario.  (Váse  corriendo  por  la  puerta 
izquierda  del  foro,  y  al  salir,  tropieza  con  Doña  Serafina  y 
Purita,  que  se  supone  vienen  de  la  Iglesia,  donde  han  rea¬ 
lizado  prácticas  religiosas). 

ESCENA  XVII 

Doña  Serafina  y  Purita 

(a  Pronito  que  no  la  oye.)  ¿A  dónde  vas  tan  co¬ 
rriendo,  criatura? 

(Comienza  á  quitarse  la  mantilla.)  Mi  hermano  ha 
perdido  el  juicio. 

(También  se  quita  la  mantilla.  )  No  me  escucha.  Va 
como  alma  que  lleva  Satanás. 

Seguramente  será  algo  del  toreo. 

¡Siempre  los  cuernos! 

Lo  que  usted  diga;  pero  Pronito  hace  muy  mal 
en  seguir  esa  dichosa  afición,  y  nosotras  hace¬ 
mos  peor  con  no  hablarle  claro  á  mi  tío. 

Si  yo  no  lo  he  hecho  ya,  ha  sido  porque  me 
da  mucha  lástima  de  Pronito. 

(Burlonamente.  )  |Qué  lástima! 

Además,  la  culpa  de  todo  la  tiene  ese  demo¬ 
nio  de  César,  que  es  capaz  de  volver  loco,  no 
digo  á  Pronito,  que  es  un  tarro  de  manteca 
sin  sal,  sino  á  todo  un  Seminario. 

(Protestando)  César  no  se  mete  en  nada  de  eso; 
y  si  Pronito  quiere  ser  torero  es  porque  le  sale 
de  adentro;  que  le  conste  á  usted. 

(Alterada.)  ¿Tú  qué  sabe?  Pronito  es  un  pam- 
plinote  que  hace  lo  que  le  dicen;  y  César,  para 
que  te  enteres,  es  el  que  lo  revuelve  todo  en 
esta  casa. 

(Subiendo  de  tono  progresivamente.)  Pues  á  mí  no 
me  ha  revuelto  nada  todavía.  Es  un  hombre 
de  bien...  y  no  sé  por  qué  la  ha  tomado  usted 
con  él. 

(Más  sofocada.)  Porque  es  un  pillo  de  siete  pisos 
y  un  ser  viciado. 
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PlJRITA 
D.  Sera. 
Purita 
D.a  Sera. 

Purita 
D.a  Sera. 
Purita 

D.a  Sera. 
Purita 
D.a  Sera. 
Purita 

D.a  Sera. 
Purita 
D.a  Sera. 
Purita 
D.a  Sera. 


Purita 

D.a  Sera. 
Purita 


(casi  rabiosa.)  ¡Doña  Serafinaaa! 

¡Puraaa! 

Mire  usted  que  como  yo  hable... 

Habla,  mosquita  muerta.  ¡A  ver  la  monjita, 
que  desenvuelta  está! 

Yo  no  soy  monja,  ni  lo  seré  nunca. 

Ya  me  lo  presumía  yo. 

(Con  intención.)  Yo  también  me  presumo  otras 
cosas . 

¿Qué  es  lo  que  te  presumes,  deslenguada? 
(Subrayando  la  frase.)  Otras  COSaS. 

No  sé  cómo  me  contengo. 

Pues  no  se  contenga  usted,  so  estandarte,  que 
yo  no  soy  manca. 

Si  no  lo  viera,  no  lo  creyera.  ¡Hipocritona! 
¡Mal  bicho! 

¡jMe  ha  llamado  bicho!! 

Sí,  bicho,  bicho  y  retebicho. 

Esto  es  intolerable.  Te  voy  á  arrancar  esa 
lengua  viperina.  (Arremete  contra  Purita  y  las  dos  lu¬ 
chan  á  brazo  partido,  corno  corraleras.) 

¿A  mí  la  lengua?  Yo  sí  que  le  voy  á  quitar  la 
lengua  y...  los  postizos. 

¡Infame,  reptil  venenoso! 

¡Vieja  repintada!  ¡(Lechuza!! 


ESCENA  XVIII 

üos  mismos,  Cecilia  y  Don  Sempronio 

Cecilia  entra  por  la  puerta  derecha  del  foro,  al  par  que  Don  Sempro- 
nio  lo  hace  por  la  izquierda  del  mismo  lado. 


Cecilia 
D.  Semp. 
D.a  Sera. 
Purita 

D,  Semp. 


¡Señoritas,  señoritas! 

¡Patriarca  bendito! 

¡Socorro,  que  esta  arpía  me  mata! 

(Venciendo  en  la  lucha.)  ¡Grita,  grita  bruja  de  los 
infiernos! 

(Cogiendo  á  Doña  Serafina  por  un  brazo  y  sin  poder  repri¬ 
mir  su  enfado.)  ¿Pero  qué  lenguaje  es  ese?  ¡Vir- 
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Cecilia 

gen  de  la  Luz,  que  escándalo!  Hasta  en  la 

Iglesia  se  oyen  las  voces. 

(Separando  á  Purita.)  Señorita  Pura  tranquilícese 

D.a  Sera. 

usted,  por  Dios. 

(Llorando.)  Yo  no  puedo  estar  un  momento  más 
en  esta  casa. 

Purita 

La  que  se  marcha  ahora  mismo  soy  yo.  ¡Ay, 
tito  de  mi  alma! 

D.a  Sera. 

¡Ay,  Don  Sempronio,  se  me  han  inferido  gra¬ 
ves  ultrajes! 

D.  Semp. 

Por  los  Santos  benditos. ¿queréis  decirme  de 
una  vez  que  es  lo  que  ha  ocurrido?  (En  este  mo¬ 
mento  se  oyen  rumores  producidos  en  la  Iglesia). 

Cecilia 

Oye  usted,  D.  Sempronio.  En  la  Iglesia  pasa 

D.  Semp. 

algo. 

(Acercándose  alarmado  á  la  puerta  izquierda  del  foro,  pol¬ 
la  que  hace  enseguida  mutis.)  Sí,  SÍ,  en  efecto.  Oigo 
muchas  voces!  Patriarca  bendito,  ¿qué  hehecho 
para  merecer  tu  enojo?  (Váse.) 

ESCENA  N IX 

Líos  mismos,  menos  Don  Sempronio 

Cecilia  que  está  durante  esta  escena  al  lado  de  la  puerta  izquierda  del 
foro,  escuchando  el  jaleo  que  se  supone  hay  en  la  Iglesia. 


Cecilia 

(Tras  breve  pausa.)  Lo  único  que  se  oye  claramen¬ 

D.a  Sera. 

Purita. 

Cecilia 

te,  es:  ¡el  curita!  ¡el  curita! 

(Aparte.)  ¿Será  por  Pronito? 

(A  Cecilia.)  Pues'yo  no  oigo  nada. 

Sí,  ahora  se  han  callado...  (Pausa.)  y  ahora  está 
hablando  D.  Sempronio. 

Purita 

Cecilia 

Purita 

D.a  Sera. 
Cecilia 

Es  verdad.  <¿Tú  oyes  lo  que  dice? 

No,  no  me  entero  de  nada. 

¡Yo  estoy  por  bajar! 

¡Qué  angustia! 

Espere  usted...  Me  parece  que  todo  se  está 
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arreglando.  (Dentro  suenan  aplausos  lejanos.)  Sí... 
sí...  ahora  tocan  las  palmas. 

D.a  Sera.  (Aparte.)  ¿Por  qué  serán  esos  aplausos? 

Purita  ¡Gracias,  Dios  mío,  gracias! 

Cecilia  Ya  sube  D.  Sempronio.  A  ver  lo  que  dice. 
PURITA  (A  D.  Sempronio  antes  de  éste  salir  á  escena.)  Cuente 
usted,  tito 

Cecilia  ¿Qué  ha  pasado,  D.  Sempronio? 

ESCENA  XX 

líos  mismos  y  Don  Sempronio 


Don  Sempronio  entra  por  la  puerta  izquierda  del  foro,  trayendo  en  la 
mano  un  cartel  de  toros. 


D.  Semp. 


D  a  Sera. 
Cecilia 

D.  Semp. 

Purita 
D.  Semp. 

D.a  Sera. 

Purita 

Cecilia 
D.a  Sera. 
Purita 
D.a  Sera. 


Cecilia 
D.  Semp. 
D.a  Sera. 


(En  su  semblante  vése  retratado  el  enorme  disgusto  que 
sufre.)  ¿Que  qué  ha  pasado?  Pues  un  escándalo 
horrible  que  me  va  á  costar  la  vida. 
Esplíquenos  usted. 

(Aparte.)  ¿A  que  César  danza  en  este  beren- 
genal? 

(Con  amargura.)  ¿Que  dirá  el  Prelado  cuando  se 
entere?  Porque  se  entera,  ¡vaya  si  se  entera! 
(Apurada .)  ¿Pero  de  qué  se  vá  á  enterar? 
(Enseñando  el  cartel  que  trae  entre  las  manos.)  Pues  de 
esta  burla  sangrienta. 

(Cogiendo  el  cartel.)  Veamos  lo  que  dice  este  pa¬ 
pel... 

(Aparte.)  Me  dá  el  corazón  que  es  alguna  tonte¬ 
ría  de  mi  hermano  Sempronio. 

(Aparte.)  Seguramente  es  argo  de  toros. 
(Leyendo.)  «Plaza  de  toros  de...  Mira... 

¿Que  miro? 

(Con  desdén-)  No  hablo  con  usted,  señorita.  Cuan¬ 
do  dije,  mira,  me  refería  al  pueblo  que  lleva  ese 
nombre.  (Aparte.)  Estulta. 

(A  parte.)  ¡Ciertos  son  los  toros! 

(Abrumado.)  ¡Dios  mío,  qué  vergüenza! 

(Sigue  leyendo)  «Plaza  de  Toros  de  Mira.  El  día 
del  Patrón,  con  permiso  del  Sr.  Alcalde  y  si 
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D.  Semp. 

PüRITA 
D.  Semp. 


D.a  Sera. 
Cecilia 
Purita 
D.  Semp. 


Purita 

D.  Semp. 

Cecilia 

Purita 


Cecilia 
D.  Semp. 


D.a  Sera. 


Purita 
D.  Semp. 


el  tiempo  no  hace  agua,  después  del  repique 
general,  habrá  una  capea  con  dos  toros  de 
muerte,  que  matará  el  célebre  diestro  Sempro- 
nio  Cordero  (a)  Curita. 

¿Quién  será  el  infame  que  ha  osado  profanar 
mi  santo  ministerio? 

No  se  altere  usted. 

¿Cómo,  no?  Si  en  este  momento  serviré  de 
mofa  á  todo  el  pueblo,  que  ha  visto  mi  nombre 
y  apellido  delante  de  un  álias,  en  ese  cartel 
de  toros  que  apareció  fijado  en  la  puerta  de  la 
Iglesia  ¡y  en  el  sitio  de  las  convocatorias  re¬ 
ligiosas! 

¡Ahora  me  explico  el  escándalo  de  hace  poco! 
Por  eso  gritaba:  «¡El  Curita!  ¡El  Curita!» 
Paciencia,  tito.  Mi  hermano  se  arrepentirá  y.... 
(Con  relativa  alegría.)  Es  verdad;  eso  de  Sempro- 
nio  Cordero  (a)  El  Curita ,  lo  mismo  puede  ser 
por  mí,  que  por  mi  sobrino.  Será  por  él.  ¡Gra¬ 
cias,  Patriarca  bendito!  Esto  es  ya  más  lleva¬ 
dero.  Sin  embargo,  la  burla... 

¡Qué  burla!  Debe  usted  saberlo  todo.  Pronito 
no  es  lo  que  usted  supone. 

(Alarmado.)  ¿Qué  dices? 

(Aparte.)  Se  lo  suelta. 

Que  Pronito  no  será  cura;  porque  le  gusta  más 
el  traje  de  luces  que  la  casulla;  y  goza  más 
leyendo  El  Tío  Jindama  que  el  breviario. 
(Aparte.)  Se  lo  Soltó. 

¿Luego  es  verdad  lo  que  dice  ese  cartel.  ¿Luego 
un  Cordero  quiere  luchar  con  los  toros?  ¡Vir¬ 
gen  de  la  Luz  ilumina  el  cerebro  de  mi  des¬ 
venturado  sobrino! 

Y  que  ilumine  también  el  de  César.  Y  si  no 
escuche  usted:  (Leyendo.)  «El banderillero  César 
Rebote  (a)  Lamparones ,  actuará  de  sobresa¬ 
liente  de  espada,  en  el  caso  de  que  se  inutilice 
El  Curita. » 

¡Qué  barbaridad!  (Aparte.)  ¡Pobre  César! 
(Poniéndose  las  manos  en  la  cabeza.)  Esto  no  es  una 
casa,  esto  es  un  manicomio.  ¿Y  dónde  estarán 
ElCuritay  Lamparones ,  digo  Pronito  y  César? 
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Pronito  y 
foro.  Pronito, 
que  están  en 
término. 

Cesar 


Cecilia 

PuRITA 

D.a  Sera. 
D.  Semp. 

Cesar 


D.  Semp. 
Cesar 


Cecilia 
D.  Semp. 
Cesar 

D.  Semp 


D.a  Sera. 
PlJRITA 
Pronito 
D.  Semp. 


ESCENA  XXI 

Líos  mismos,  Pronito  y  César 

César  entran  precipitadamente  por  la  puerta  izquierda  de 
sin  ser  visto  por  nadie  y  sin  apercibirse  de  los  personajes 
escena,  intérnase  por  la  puerta  lateral  izquierda,  segundo 


(Demostrando  con  sus  movimientos,  con  el  gesto  y  con  las 
palabras,  durante  el  resto  de  la  obra,  que  se  encuentra  em¬ 
briagado.)  Que  aligeres,  niño,  que  no  estoy  yo 
pa  hace  de  centinela  mucho  tiempo. 

(Viendo  á  César  y  en  voz  baja.)  Schss...  schss...  Ha¬ 
blando  del  ruin  de  Roma... 

(Aparte.)  ¡Buena  le  van  á  armar! 

(Aparte.)  Me  alegro. 

(a  César,  quien  se  sorprende  al  oirlo,  pues  cree  hallarse 
solo.  )  Venga  usted  acá,  buena  pieza. 

¡Viva  la  gracia!  A  donde  usté  quiera  D  Sem- 
pronio.  Usté  es  mi  pare,  (intenta  abrazarlo  pero 
1).  Sempronio  lo  repele.) 

Ouítese  usted  de  mi  vista. 

«■w 

i  Ay  que  gracioso!  En  qué  queamos,  ¿me  voy 
ó  me  queo?  De  desagradecíos  está  er  mundo 
lleno. 

(Aparte.)  ¡Buena  la  ha  pescao! 

No  cabe  mayor  perversión. 

Sin  fartá.  A  mi  me  paece  que  no  he  cometió 
ningún  delito  pá  ir  á  la  prevención. 

Y  al  infierno  también.  ¡Dios  me  perdone!... 

(A  Pronito  que  sale  sin  sotana  y  con  sombrero,  llevando 
un  lío  en  la  mano  derecha  y  en  la  izquierda  un  estoque  pa¬ 
ra  matar  toros.)  ¿Pero  qué  significa  ésto?  ¿Adonde 
vá  usted  así,  señor  sobrino? 

(Aparte  )  ¡Pobrecillo! 

(Aparte.)  Me  alegro. 

(Aparte.)  Tierra  ábrete  y  trágame. 

(Arrebatándole  el  cartel  délas  manos  á  D.a  Serafina.)  Ha¬ 
blen  ustedes.  ¿Qué  me  dicen  de  este  cartel  que 
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Cesar 

D.  Semp. 

Pronito 
D.  Semp. 


Cesar 

Cecilia 


estaba  pegado  en  la  puerta  de  la  Iglesia? 

¡Viva  la  gracia!  Pues  que  be  metió  la  patay  (Exa¬ 
minándolo.)  que  es  un  gran  carté. 

No  cabe  mayor  cinismo,  (a  Pronito.)  ¿Y  usted 
qué  dice,  truhán? 

(Aturdidísimo.)  Lo  mismo,  digo  que... 

(a  Pronito  )  Nada.  Vengan  acá  esos  denigrantes 
bártulos  que  pretende  usted  ocultar.  (Con  la  mano 
derecha  le  coje  el  estoque  y  con  la  izquierda  deshace  brusca¬ 
mente  el  lío  quedándose  con  un  trapo  rojo,  con  el  que  invo¬ 
luntariamente,  al  llevárselo  á  sí,  dá  un  pase  de  pecho.) 

¡Compare,  buen  pase!  ¡Olé  y  olé!  Usté  ha  equi- 
vocao  la  carrera. 

(Aparte.)  Hasta  el  gato  vá  á  resultar  torero. 


ESCENA  XXII 


Líos  mismos  y  un  monacillo 

t 

El  monacillo  entra  corriendo  por  la  puerta  izquierda  del  foro. 

MONACILLO  (Riéndose  porque  ha  presenciado  el  toreo  de  D.  Sempro- 

nio.)  ¡D.  Sempronio!  ¡D.  Sempronio!  Ahora 
mismo  acaba  de  llegar  en  un  coche  el  señor 
predicador. 

D.  SEMP.  (Tirando  al  suelo  muleta  y  estoque  que  recoje  Pronito.) 

¡Patriarca  bendito,  y  en  que  ocasión  ha  llega¬ 
do!  (  Al  monacillo.  )  Entralo  en  la  sacristía  y  dile 
que  voy  corriendo. 

Monacillo  Está  bien,  (váse.) 

Cesar  Mira  niño,  cuidalo...  y  memorias  é  mi  parte, 
que  es  un  pariente  de  Rampolla. 

D.  Semp.  (Marchándose  muy  agobiado.)  Ustedes  arreglarlo 
todo,  (a  César.)  Tú,  no  salgas  de  aquí  en  ese  es¬ 
tado...  Se  me  vá  la  cabeza.  ¡Patriarca  bendito, 
que  mañana!  (Mutis  por  la  puerta  izquierda  del  foro.) 
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ESCENA  XXIII 


Líos  mismos,  menos  Hlonaeillo  y  D.  Sempponio 


Cesar 

Pronito 

Cesar 


Pronito 

Cesar 

PüRITA 

D.a  Sera. 


Cesar 

Pronito 

Cecilia 

Cesar 


(ad.  Sempronio.)  ¡Adiós  Patriarca!  Já,  já,  ja... 
En  buena  ocasión  te  has  ido  á  emborrachar. 
¡Arzuquiqui,  pues  en  la  que  ha  caío!  ¿Tú  te 
creías  que  er  medio  duro  de  tu  tío  no  iba  á 
serví  na  más  que  pa  er  chichón?  Pos  no  señó, 
que  ha  servio  también  pa  er  de  Chinchón. 
Bueno,  yo  me  voy  antes  que  venga  mi  tío.  No 
pierdo  la  corrida  por  nada  de  este  mundo. 
¡Olé!  Yo  sigoar  mataó.  (Tararea  un  paso  doble  ) 
(Sujetando  á  César.)  No,  no  por  Dios.  Así  no  pue¬ 
des  ir  á  ninguna  parte.  Me  vas  á  quitar  la  vi¬ 
da...  ¡César!  ¡Cesita!... 

(Asiéndose  á  Pronito.)  Para  tú  salir  de  aquí,  tienes 
que  pasar  por  mi  cadáver.  Morituris  te  salu- 

tCLU.  (tlincándose  de  rodillas  y  exajeradamente  cursi.) 

¡Pronio!  ¡Pronio,  por  mi  amor!...  ¡Ten  com¬ 
pasión! 

Déjame  mujé,  que  estas  son  cosas  mu  serias. 

(A  D.«  Serafina.)  El  arte  me  llama. 

Bonito  cuadro  pa  El  Motín. 

(Al  público.) 

Si  El  Curita  te  gustó, 
yo  cantaré  un  alabado; 
y  diré  si  no  te  agrada, 
un  de  pro  fundís  rezado. 


G) 


.VVT 


FIN 


(s>  e> 


FÍO!  A  FlfíRU 
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Sacar  á  luz  esta  obrilla  sin  que  er¡  alguna  de  sus 
páginas  figurasen  cuatro  lineas,  patentizando  nuestro 
profundo  agradecimiento  á  0).  Casimiro  Orias  (hijo), 
habría  sido  notoria  ingratitud,  y  ésto  no  cuadra  muy  bien, 
que  digamos,  coy  nuestra  manera  de  ser. 

J¡  él,  y  sólo  á  él,  debemos  el  éxito  inmerecidísimo 
que  este  esperpento  alcanzara.  €n  beneficio  nuestro 
actuó  de  nuevo  filo  i  sé s,  dejando  á  éste  deslucido,  pues 
tjacer  reir  con  escenas  desmayadas,  insulsas  y  sin  pizca 
de  gracia,  es  mucho  más  portentoso  que  sacar  agua  de 
las  peñas.  (¡  fííil  gracias,  querido  Casimirito!) 

Sos  demás  intérpretes  de  El  Carita,  en  la  yoche 
de  su  estreno  trabajaron  con  verdadero  cariño,  y  por  ello 
les  quedamos  muy  agradecidos- 

if  puestos  á  dar  gracias  por  las  atenciones  recibidas 
con  motivo  del  estreno  de  El  Carita,  no  podemos 
olvidar  á  la  eminente  diva  señorita  Carmen  Domingo  y  a¡ 
maestro  2>.  Cosme  Jdauzá,  ya  que  ella,  cantando  una 
bellísima  romanza ,  y  él  acompañándola  al  piano,  hicieron 
en  nuestro  obsequio  aún  más  agradable  ¡a  velada.  Se  ay, 
pues,  estas  lineas  el  testimonio  de  la  gratitud  que  á 
todos  debemos. 


líos  Aütopes. 


t 


